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Descripción de las unidades
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Q2-l: Depósitos paludales

Q2-Vm: Basaltos y andesitas basálticas
Q2-m: Depósitos de gravas y arenas acumulados en playas, y de lodos ricos en materia 
orgánica asociados al desarrollo de manglares.

Q-g: Depósitos glaciares

Q-p: Depósitos de ceniza y lapilli de composición andesítica
Q-Vi: Andesitas porfiríticas

Q-ca: Abanicos aluviales y depósitos coluviales

Q-al: Depósitos aluviales y de llanuras aluviales

Q-vc: Flujos volcanoclásticos constituidos por piroclastos y epiclastos de composición 
andesítica

Q-t: Terrazas aluviales

N2Q1-VCc: Arenitas feldespáticas y líticas, arcillolitas y conglomerados con abundantes
líticos de andesitas y dacitas.

N2-p: Tobas de cenizas y lapilli intercaladas con lavas de composición andesítica

N2-VCc: Tobas intercaladas con aglomerados, brechas, conglomerados, 
lodolitas y arenitas.

N2-Sm: Lodolitas y arenitas líticas, localmente calcáreas con concreciones nodulares; en
la base conglomerados.

N2-Sc: Conglomerados y arenitas líticas conglomeráticas; intercaladas con arcillolitas,
limolitas y turbas.

n2n3-Hi: Pórfidos dioríticos
N2-Vi: Lavas e ignimbritas de composición andesítica

n4n6-Hi: Pórfidos dioríticos, granodioríticos y tonalíticos
N1-St: Arcillolitas, limolitas, arenitas y conglomerados
n1n2-Hi: Pórfidos andesíticos y dacíticos

E3N1-Sct: Lodolitas, arenitas líticas e intercalaciones de conglomerados ferruginosos. 
Presenta costras de yeso y capas de carbón.

n1n2-Pi: Cuarzodioritas, tonalitas, dioritas y granodioritas

e6e9-Sc: Intercalaciones de capas rojas de conglomerados, arenitas líticas 
conglomeráticas y arcillolitas.
e6e7-Stm: Conglomerados, arenitas lodosas líticas, cuarzoarenitas, limolitas, shales 
y carbones.
E1E2-VCm: Basaltos; brechas; aglomerados y tobas intercalados con cherts; limolitas; 
lodolitas calcáreas, y calizas.
E2-Pi: Granodioritas que varían a cuarzodioritas y cuarzomonzonitas
k6E1-Stm: Arcillolitas rojizas con intercalaciones de cuarzoarenitas de grano fino. 
Mantos de carbón a la base.
k2k6-Sm7: Lodolitas; arenitas lodosas y arenitas líticas; cherts; calizas; tobas, y 
aglomerados. Localmente cataclasitas.

K2-Pu7: Harzburgitas, lerzolitas, dunitas y websteritas en interbandeamientos 
cumulíticos con gabronoritas. Las dunitas se encuentran serpentinizadas.

K2-Vm7: Basaltos toleíticos, y doleritas, picritas, tobas básicas y brechas volcánicas.
K2-Pm7: Gabros que varían de olivínicos a cuarzogabros, a través de noritas y gabros 
hornbléndicos.

b6k6-Stm: Shales, calizas, arenitas, cherts y fosforitas
k1?k5-Sm: Lodolitas y margas con intercalaciones de calizas, cuarzoarenitas y limolitas 
silíceas
b6k5-Sm: Lodolitas oscuras y margas intercaladas con calizas, cuarzoarenitas y 
limolitas silíceas.
b6k1?-Sctm: Cuarzoarenitas glauconíticas o conglomeráticas, y conglomerados de cuarzo. 
Intercalaciones de lodolitas grises a negras y de calizas bioclásticas. 
b5b6-Sctm: Conglomerados rojizos; arenitas feldespáticas y arcillolitas abigarradas; 
cuarzoarenitas; calizas y shales, y en el tope, cuarzoarenitas glauconíticas y ferruginosas.
K1-VCm5: Basaltos y andesitas intercalados con arenitas lodosas líticas, lodolitas 
carbonosas, arenitas feldespáticas, calizas y limolitas silíceas (Complejo Quebradagrande).

J-Pi: Granodioritas que varían de sienogranitos a tonalitas y de cuarzomonzonitas a 
cuarzomonzodioritas
J-VCc: Tobas, aglomerados y lavas; ocasionalmente, intercalaciones de capas rojas de 
arenitas líticas y limolitas (Formación Saldaña).

K1-Mbg6: Esquistos anfibólicos, cuarzosericíticos, cloríticos y talcosos, y cuarcitas.

MP3NP1-Mag2: Gneises cuarzofeldespáticos, migmatitas, granulitas, anfibolitas, 
ortogneises, cuarcitas y mármoles.

C-Sctm: Conglomerados y lodolitas grises intercalados con calizas y arenitas

DC-Sctm: Cuarzoarenitas, arcillolitas, lodolitas grises y, ocasionalmente, calizas y 
conglomerados.

T-Pf: Ortogneises graníticos
PZ-Mm: Mármoles con intercalaciones menores de cuarcitas
PZ-Sm: Pizarras, filitas y limolitas micáceas intercaladas con cuarzoarenitas

T-Mbg3: Esquistos grafíticos, cuarzomoscovíticos, cloríticos y anfibólicos; filitas; 
cuarcitas; mármoles, y serpentinitas.

E3-Pi: Granodioritas y tonalitas que varían a cuarzodioritas y dioritas

K2-Pi: Granodioritas, tonalitas y cuarzodioritas
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INTERA y Landsat TM 4R 5G 7B, y de los DEM con resolución de 30 m elaborados con la información de la 
SRTM de la NASA255: INGEOMINAS & Geoestudios. 2003. Geología de las planchas 367 Gigante, 368 San Vicente del 
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INGEOMINAS. Ibagué.263: Cossio, U., Londoño, A.C., Muñoz, R. & Rodríguez, G. 2001. Geología de la plancha 408 Barbacoas. 
Escala 1:100 000. INGEOMINAS. Medellín.264: Murcia, A. & Cepeda, H. 1984. Geología de la plancha 410 La Unión. Escala 1:100 000. 
INGEOMINAS. Pasto.265: INGEOMINAS & Geoestudios. 2003. Geología de las planchas 411 La Cruz, 412 San Juan de 
Villalobos, 430 Mocoa, 431 Piamonte, 448 Monopamba, 449 Orito y 465 Churuyaco. Escala 1:100 000. 
INGEOMINAS. Bogotá.266: Velandia, F. & Jiménez, D.M. En preparación. Geología de la plancha 413 Florencia. Escala 1:100 000. 
INGEOMINAS. Bogotá.268: INGEOMINAS & IGAC. 2005. Geología de la plancha 427 La María. Escala 1:100 000. INGEOMINAS.

269: González, H. & Zapata, G. 2003. Geología de la plancha 428 Túquerres. Escala 1:100 000. 
INGEOMINAS. Medellín.270: Murcia, A. & Cepeda, H. 1984. Geología de la plancha 429 Pasto. Escala 1:100 000. INGEOMINAS. 
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Datum Magna
Origen en la zona Oeste

Origen de coordenadas geográficas:  77° 04' 39,0285" W   4° 35' 46,3215" N
Falso origen (coordenadas planas, metros):  X = 1 000 000    Y = 1 000 000

Servicio Geológico Colombiano

ATLAS GEOLÓGICO DE COLOMBIA 2015

Compilado por: Jorge GÓMEZ TAPIAS, Nohora Emma MONTES RAMÍREZ,
Álvaro NIVIA GUEVARA y Hans DIEDERIX

Créditos:
 
Atlas Geológico de Colombia
Este mapa fue realizado en ArcGIS 9.3.1
 
Diseño template: Jorge GÓMEZ TAPIAS
Mapa base: Yanneth MONTAÑA BARRERA

Plancha 5-18

www.sgc.gov.co

Escala 1:500 000

©
2015

Codificación de las unidades cronoestratigráficas
del Atlas Geológico de Colombia

MP3NP1 Mag2-

Metamórfica de alto gradoMesoproterozoico-Neoproterozoico TCH
1 Para las edades se acoge la Carta Cronoestratigráfica Internacional (Cohen et al., 2013)

LitologíaEdad1 Terreno+ +

2 Como de ambiente transicional se consideran llanuras deltáicas, pantanos costeros, llanuras intermareales y abanicos costeros.
3 Rocas que ocurren en varias facies de metamorfismo.
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Mapa de Terrenos Geológicos de Colombia
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